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La tramitación del proyecto que crea el FES como
reemplazo del Crédito con Aval del Estado, princi-
pal mecanismo de financiamiento para los estu-
diantes sin gratuidad en la educación superior, está

generando múltiples preocupaciones. Ahora, el Consejo
Fiscal Autónomo, en su presentación ante la comisión de
Hacienda de la Cámara, si bien no se pronunció sobre sus
virtudes o deficiencias, advirtió de riesgos fiscales que no
han recibido un adecuado análisis. En efecto, los impactos
fiscales estimados en el informe financiero del FES descan-
san sobre un número significativo de supuestos que requie-
ren, al menos, un análisis de
sensibilidad, pues parten de
la premisa de que no habrá
grandes cambios respecto del
escenario actual en las deci-
siones de estudiantes e instituciones. Sin embargo, el pro-
yecto crea incentivos y desincentivos que hacen poco pro-
bable que las decisiones actuales se mantengan inalteradas.
Y si ellas cambian, se afectarán los desembolsos fiscales. 

En este sentido, parece correcta la propuesta del CFA
de que se realicen simulaciones bajo comportamientos dis-
tintos de los que están incorporados en el proyecto, para así
evaluar más cuidadosamente los escenarios fiscales y hacer-
se cargo de los más complejos. Crucial es revisar el supuesto
sobre crecimiento de los salarios, fijado en el proyecto en
2%: si crecen a otros ritmos, el reembolso que recibirá el
Estado (atado a los ingresos de las personas) puede cambiar
significativamente. La presentación del CFA plantea ade-

más que, de aprobarse el diseño propuesto, instituciones
que hoy no están en la gratuidad podrían decidir hacerlo.
En ese caso disminuiría la tasa de uso del FES, pero aumen-
taría la de gratuidad. Desde el punto de vista fiscal, sería un
escenario más costoso. 

El CFA también advierte que, al desvincularse el reem-
bolso del aporte que efectivamente el Estado les haya hecho
a las personas durante sus estudios, ellas podrían reaccio-
nar, una vez egresadas, trabajando de modo informal o sub-
declarando ingresos para evitar pagar en exceso. Alternati-
vamente, podrían elegir otros mecanismos de financia-

miento, menos onerosos, pa-
ra sus estudios, en particular
si esperan tener ingresos al-
tos en su vida laboral. En am-
bos casos, el costo fiscal subi-

ría, porque el promedio de ingresos de quienes reembolsan
sería mucho más bajo que el supuesto por el informe. Este
riesgo explica por qué diversos países —entre otros, Aus-
tralia e Inglaterra— que han evaluado sistemas de financia-
miento similares, han desistido de ellos. Las distorsiones so-
bre la economía pueden ser significativas y los impactos fis-
cales, difíciles de dilucidar.

Cabría esperar, entonces, que la autoridad fiscal se haga
cargo de presentar un análisis más robusto, que contenga las
simulaciones sugeridas desde el CFA, para lograr un debate
más informado y con conocimientos compartidos de los
riesgos e impactos fiscales en cada uno de los escenarios que
se desprenden de la presentación del organismo autónomo.

Es probable que cambien las decisiones de las

personas y con ello los desembolsos del Estado.

Riesgos fiscales en el FES

Sabido es que las teorías conspirativas atraen a am-
plios sectores de los partidarios de Donald Trump,
especialmente a aquellos que miran con suspicacia
las actuaciones u omisiones de autoridades en pro-

cesos judiciales que involucran a ricos y poderosos, como el
de Jeffrey Epstein, un empresario muerto en la cárcel, en
2019, acusado de abuso sexual contra menores. Trump está
en medio de la polémica porque, después de haber alimen-
tado durante su campaña la teoría de que había información
oculta que comprometía a personajes y funcionarios influ-
yentes, ahora su gobierno desestima dar a conocer las inves-
tigaciones, justo después de
que se supo que el Presidente
aparece mencionado en ellas,
aunque esto no implica que
haya estado involucrado en
las actividades criminales de Epstein.

Sus partidarios se han dividido entre quienes, frustra-
dos porque no ven que se destapen crímenes en las altas
esferas, exigen que cumpla su promesa de total transparen-
cia, y los que aceptan las explicaciones del gobierno, en el
sentido de que no hay contenido relevante en esos docu-
mentos. Para cumplir con sus electores, Trump había insta-
do al Departamento de Justicia a revisar exhaustivamente
los archivos de la investigación, y así se hizo. Durante meses
se revisaron decenas de miles de páginas, y se publicaron
algunas que no aportaron nueva información, decepcio-
nando a quienes esperaban evidencias contra celebridades.
La fiscal general, que había dicho en febrero que tenía “una
lista” de nombres, luego diría que no hay tal listado. En ju-

nio, Elon Musk escribió y luego borró un mensaje en redes
sociales en el que sugería que el Presidente se negaba a pu-
blicarlos por estar involucrado. El mandatario fue amigo de
Epstein hasta 2004, justo antes de que surgieran las prime-
ras acusaciones de abuso de menores, y se dice que se alejó
del personaje por su comportamiento inaceptable.

Es indudable que Trump buscó usar políticamente el
escándalo Epstein (ya en 2015 había intentado implicar a
Bill Clinton), pero esto se ha vuelto en su contra porque
surgen interrogantes sobre su cambio de opinión. Sus cono-
cidas maniobras en los temas judiciales hacen sospechosos

sus intentos por acallar las
críticas, especialmente de la
prensa, con la que tiene ten-
sas relaciones por su tenden-
cia a restringir la libertad de

expresión. Hace unos días, anunció una demanda por US$
10 mil millones contra el Wall Street Journal por publicar
una nota de saludo —según él, falsa— supuestamente en-
viada por él hace años a Epstein. 

El Presidente busca evadir la polémica jugando golf en
Escocia, pero también reflotando viejas disputas con los de-
mócratas. Y como parte de esa estrategia para intentar cam-
biar la agenda, aplaudió con entusiasmo que la jefa de Inte-
ligencia Nacional acusara a Barack Obama de “conspira-
ción traicionera” al haber supuestamente ordenado a las
agencias inventar evidencias sobre la “interferencia rusa”
en las elecciones de 2016. “Lo de Obama fue una traición”,
dijo Trump, algo que desde la oficina del expresidente cali-
ficaron de “ridículo”. 

Su uso político del caso Epstein

ha terminado volviéndose en su contra.

Trump en su trampa

A tía Waverly le ha ido de lo más bien
con su nuevo “saliente”. Lo pasa regio, an-
da de acá para allá, la veo asaz rozagante
y, en una de esas (en una de esas…), hasta
ha subido un poco de
peso. Las cosas del
amor (pues, aunque
ella me insista que
solo está Dating, es
evidente por el brillo
de sus ojos que algo
más está, o le está,
pasando).

El problema es
que ni el perrito
Braulio ni yo sabe-
mos siquiera el nom-
bre de este afortu-
nado; y apenas al-
canzamos a colegir,
por algunas señales, que es menor que la
tía. Tiene auto y maneja, por ejemplo. No
creo que ilegalmente, así es que debe te-
ner la edad reglamentaria. Baila y bastan-
te, por lo que sus huesos todavía funcio-
nan y no tendría, al parecer, alguna Condi-
tion. Bebe (o eso suponemos Braulio y yo,
pues al menos la tía llega chispeada) y eso

siempre es bueno (como decía un gran fi-
lósofo español, “¡desconfío de los abste-
mios!”, y yo también). En fin, y esto es pura
deducción arbitraria, energía no le falta al

hombre y algún en-
canto debe todavía
poseer para que la
tía esté como esté.

Me ha dado por
pensar en el Coronel
y si acaso se habrá
puesto celoso allá en
el cementerio (o en
la Gloria Eterna, co-
mo espeta la tía). Pe-
ro como fue siempre
un hombre sabio, y
amó a su esposa so-
bre cualquier cosa
en este mundo, sos-

pecho que si ella está feliz él también.
Pero a veces me preocupa Braulio: an-

da como melancólico, saca poco la lengua
y, por las tardes, se pierde mirando por la
ventana. ¿Serán celos caninos? La tía lo
ha mimado bien poco estos días.
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Dating (II)

B. B. COOPER

Con buenas expectativas de llegar a la Presi-
dencia, distintos sectores de oposición, especial-
mente de centroderecha, han levantado la urgen-
cia de alcanzar una mayoría parlamentaria. Y es
que pese al acentuado carácter presidencial de
nuestro régimen político, existen fundados te-
mores de que el oficialismo, en caso de perder,
ejerza una oposición desde el Congreso y “la ca-
lle” que comprometa la gobernabilidad, tal como
le sucedió al Presidente Sebastián Piñera. 

La situación que se vive en la comuna de San-
tiago solo contribuye a acrecentar las aprensio-
nes, puesto que tras perderse la alcaldía liderada
por el Partido Comunista se ha desatado un cre-
ciente extremismo en sus recintos estudiantiles,
especialmente dirigido contra el alcalde de cen-
troderecha Mario Desbordes. Esta es una imagen
clara de que parte importante de la izquierda pa-
rece no haber tenido mayor aprendizaje, y que en
caso de no ganar las elecciones presidenciales
procurarán desestabilizar al nuevo gobierno ele-
gido, independientemente de si el ganador es
Matthei o Kast. La arraigada idea de que sectores
de centroderecha o de derecha sencillamente no
pueden gobernar es una estrategia antidemocrá-
tica a la que, pareciera, no están dispuestos a re-
nunciar. Así, quien asuma y no sea de su agrado
seguramente se verá sometido desde el primer
día y por distintos medios a una fuerte campaña
en su contra (incluyendo la “calle”) y se lo mote-
jará de “extremo”, más allá de su discurso o de
sus propuestas. 

Durante esta administración, pese a lo áspero
que se ha tornado el debate político nacional —–

sobre todo comparado con el de la primera déca-
da de este siglo—, la posición minoritaria del ac-
tual gobierno en el Congreso no le ha impedido
sacar adelante relevantes proyectos. Estos, mo-
dificados por la negociación propia del debate
democrático y más allá del legítimo juicio sobre
su contenido, son hoy el eje del legado del Presi-
dente Boric y una buena parte de la plataforma
de su candidata presidencial. También el Ejecuti-
vo ha debido acudir en reiteradas oportunidades
al apoyo opositor para impulsar su agenda de
seguridad, máxima prioridad ciudadana, ante la
resistencia de sus propios parlamentarios. Otro
ejemplo de esto último ocurrió esta semana en el
Congreso al aprobarse una nueva prórroga, im-
pulsada por el Gobierno, del estado de excep-
ción en la macrozona sur, pese a que la gran ma-
yoría de los parlamentarios comunistas votaron
en contra o se abstuvieron. 

En fin, tras el resultado de las primarias y la
debacle del Socialismo Democrático, se ha agudi-
zado esa sensación de que los espacios de colabo-
ración con mayor razón desaparecerán en una
futura oposición en que predomine el Partido
Comunista y otros sectores extremos de la iz-
quierda. De ahí el apremio por alcanzar una re-
presentación parlamentaria que asegure la go-
bernabilidad, permita impulsar proyectos legis-
lativos que contribuyan a sacar al país del estado
de decaimiento que ha caracterizado su trayecto-
ria desde el estallido de 2019, y sirva para enfren-
tar —con la legalidad— cualquier nuevo intento
por derribar o impedirle en los hechos gobernar a
un presidente que se identifique con la derecha.

LA SEMANA POLÍTICA

Una mayoría para dar gobernabilidad

La situación que
se vive en la
comuna de
Santiago, en que
tras perder la
alcaldía liderada
por el Partido
Comunista se ha
desatado un
creciente
extremismo en
sus recintos
estudiantiles
dirigido contra el
alcalde Mario
Desbordes, solo
contribuye a
acrecentar las
aprensiones. 

El recurrir a
expresiones como
“no se preocupen,
en mi gobierno no
les van a
expropiar nada”,
lejos de producir
el efecto buscado,
vuelve a revivir
en muchos los
peores fantasmas.

Sin programa y equipos técnicos
Transcurrido casi un mes de la elección de Je-

annette Jara en las primarias, su candidatura si-
gue sin programa de gobierno —llamó a un “re-
seteo” del mismo— y sin conseguir que se inte-
gren a su comando equipos que les den solidez
técnica y credibilidad a sus propuestas. Al irse
consolidando la idea de que las posibilidades de
ganar en diciembre son bajas —de hecho, varias
encuestas muestran que se amplía la diferencia
con Matthei o Kast en una eventual segunda
vuelta—, resulta poco atractivo que profesiona-
les exitosos que no tienen ambiciones parlamen-
tarias se comprometan con una candidatura que
tiene pocas posibilidades y que, además, es lide-
rada por el Partido Comunista. 

Hasta ahora Jara ha podido sortear en parte los
debates apelando sobre todo a su simpatía y tra-
yectoria personal, pero cada vez será más difícil
eludir la ausencia de un proyecto común que in-
tegre a los distintos partidos que la apoyan. Y es
que el interés parlamentario parece ser la princi-
pal preocupación, lo que permite entender el
controvertido apoyo DC de ayer.

El recurrir a expresiones como “no se preo-
cupen, en mi gobierno no les van a expropiar
nada”, lejos de producir el efecto buscado,
vuelve a revivir en muchos los peores fantas-
mas del pasado, cuando gobernó la izquierda
que adhería al marxismo. Tampoco ayuda a
ampliar su base electoral el reiterar una y otra
vez declaraciones como “yo nací en cuna de
mimbre, no en cuna de oro” y otras semejantes.
Es demasiado notorio el efecto que se persigue
con la idea de fijar el debate en “el eje arriba-
abajo, es decir, pueblo-élite”, que según confe-
só su jefe programático en las primarias está en
el centro del conflicto que se intenta enfatizar
en la campaña. Una apelación trasnochada de
la idea de lucha de clases que ha recorrido gran
parte de su discurso hasta ahora, en que lo deci-
sivo es “que la vida hoy está marcada por el
abuso” y que si alguien no alcanza el bienestar
es por culpa de una élite abusadora que se lo
impide. Lo que sería sorprendente es que este
eje de la campaña, encabezada por una candi-
data comunista, cambie sustancialmente.

El Instituto
Nacional hizo no-
ticia esta semana
por partida doble.
El lunes, en la Fe-
ria No Sexista, los
estudiantes pre-
s e n c i a r o n u n
show drag queen
(travesti o trans-
formista) que se
viralizó. El vier-
nes, junto a otros cinco liceos (tam-
bién exemblemáticos), debió ser de-
salojado por carabineros luego de
que fuese tomado una vez más. Se-
gún los líderes estudiantiles, la ac-
ción fue necesaria por no ser recibi-
dos por el alcalde de Santiago y para
que la “noble lucha que se está levan-
tando en la comuna
no sea desdeñada”.

Hoy, el tema
que debería desvelar
a todo joven es la
profunda transfor-
mación del mercado
laboral. La incorpo-
ración de tecnología está avanzando
a toda velocidad. Tareas rutinarias,
propias de los primeros años de tra-
bajo, son totalmente automatizadas.
¿Preparar un powerpoint? ¿Organizar
una agenda? ¿Tipear y revisar un
contrato? En el pasado, todo esto po-
día tomar el día del joven que comen-
zaba su vida profesional. Ahora lo
hace una computadora en segundos
y sin error. Agregue la notoria rigidi-
zación del empleo chileno, un lastre
de malas políticas públicas que toma-
ría años alivianar. Todo juega en con-
tra del futuro laboral de la juventud.

En los países desarrollados, la
evidencia del fenómeno se acumula.
Por ejemplo, en EE.UU., el rápido
aumento de los niveles de desem-
pleo entre los jóvenes, particular-
mente los recién graduados de la
universidad, es fuente de preocupa-
ción. “Ah, pero en Chile estamos le-

jos de eso”, dirá usted. Le dejo un da-
to: el número de jóvenes universita-
rios que ya no estudia y tampoco tra-
baja ha crecido un 25% en el último
año. Sí, leyó bien… 25% (INE). ¿No
se suponía que un título era garantía
de oportunidades y estabilidad labo-
ral? Se sospecha que ya no. Frente a
humanos sin experiencia, una má-
quina puede ser más barata y pro-
ductiva. Brutal.

Y para las nuevas generaciones,
las consecuencias de este fenómeno
serán de largo aliento. Parte impor-
tante del conocimiento, habilidades
y aptitudes para desarrollar cual-
quier oficio se adquieren en los pri-
meros años de empleo. De ahí que la
empresa esté dispuesta a contratar a
un joven, pues invertirá en ese capi-

tal humano específi-
co. El joven, por su
parte, está dispuesto
a realizar tareas ruti-
narias, muchas ve-
ces de baja producti-
vidad (y bajo sala-
rio), pues asume que

con el tiempo podrá aprender y as-
cender. Así, el avance de la automati-
zación puede significar no solo me-
nores oportunidades laborales al ini-
cio, sino también una fractura per-
manente en la carrera profesional.
Las empresas que no se suban al ca-
rro del cambio van a ser menos com-
petitivas. Insisto, se viene dura la co-
sa para la juventud.

Volvamos a los liceos de Santia-
go. ¿Se da cuenta de la deriva educa-
cional en la que están? Paros, tomas,
circo, “lucha”, chacota. Ojalá se esté
haciendo algo para preparar a esos
jóvenes frente al tsunami laboral que
los amenaza. De otro modo, los anti-
guos emblemáticos, esos considera-
dos como el primer foco de luz de la
nación, serán ahora el emblema del
apagón laboral de la juventud.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Liceos “emblemáticos”

Del primer foco de

luz al apagón laboral

de la juventud.
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